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D O S S I E R  C I E N T Í F I C O

de la selección natural, el debate nunca ha
cesado. Incluso los historiadores hablan del
eclipse del darwinismo, cuando a principios
del siglo XX la mayoría de los científicos po-
nían en duda la relevancia o, incluso, la exis-
tencia de este mecanismo. El trabajo con-
cienzudo de los naturalistas –cuyo mejor
ejemplo sea el de los investigadores de
Princeton, Rosemary y Peter Grant, que se
han pasado toda la vida en Galápagos estu-
diando los pinzones de Darwin– ha puesto
de relieve el poder de la selección natural
esculpiendo la adaptación morfológica y fi-
siológica (forma y función) y mostrándonos
ejemplos extraordinarios de adaptaciones
extremas y de coadaptación.

Sin embargo, los métodos moleculares apli-
cados a la comprensión básica de la vida
(sobre todo a través de la genética evolutiva
y a partir de la década de 1980) parecían
haber relegado la selección natural a la con-
dición de un factor excepcional. La posibili-
dad de estudiar grandes cantidades de da-
tos genéticos, principalmente en la última
década, desde el inicio de la era genómica,
ha modificado de forma sustancial nuestra
percepción de la selección natural. Hoy, aun-
que no sin debate, muchos están de acuerdo
de que es la principal fuerza de la evolución
de las especies y de la adaptación.

Este cambio es comprensible: la huella de
los fenómenos selectivos del pasado (que no
podemos ver en acción) se puede detectar
en el DNA. La cantidad de diferencias en el
genoma y la frecuencia de las variantes, sea
entre poblaciones dentro de una especie,
sea entre especies, es el resultado de la ac-
ción de la selección natural en el pasado.
Así, podemos detectar en el genoma ejem-
plos de evolución adaptativa incluso aunque

no sepamos cuál es el carácter específico (o
la adaptación) que ha estado evolucionan-
do. El estudio de los genes y de los genomas
y, muy especialmente, la lectura del proceso
evolutivo que los ha producido ha proyecta-
do una nueva luz sobre la visión de Darwin.

Actualmente, incluso la huella de la selec-
ción y su fuerza se están usando en biología
para inferir funciones en regiones del DNA
que no codifican para proteínas o para valo-
rar el papel de las diferentes proteínas en
una red, a modo de modelo funcional a lar-
go plazo moldeado por la selección natural.
A principios del siglo XXI, la vindicación de
Darwin es más radical que nunca: podemos
leer las bases moleculares de la selección
natural y abrimos nuevas perspectivas no
sólo sobre los acontecimientos evolutivos
del pasado sino cómo la evolución puede
proseguir. En definitiva, lo que tenemos ante
nosotros es una nueva dimensión que aña-
dir a la ya de por sí rica visión de la evolu-
ción por selección natural, el concepto
evolucionista fundamental de Darwin. #
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esde que hace 150 años Darwin y
Wallace propusieran el mecanismoD

marco intelectual del pensamiento huma-
no. Y buena prueba de ello es que, casi un
año más tarde, el 24 de mayo de 1859,
Bell se dirigía de esta forma a los Fellows
de la Sociedad, en su Memoria Anual:

«Señores, el año transcurrido desde que
tuve el placer de estar con Vds. con moti-
vo de nuestro Aniversario, [...] no ha vi-
vido ninguno de esos descubrimientos
transcendentales capaces de revolucionar
la ciencia donde se producen; solamente
en ocasiones raras podemos esperar una
innovación brillante que tenga un efecto
permanente en el carácter de cualquier
rama del conocimiento, o que preste un
servicio definitivo a la humanidad. Un
Bacon o un Newton, un Oersted o un
Wheatstone, un Davy o un Daguerre, son
un fenómeno raro que aporta la Providen-
cia, con el objeto de producir un cambio
enorme e importante en la condición y
destino de los humanos.»

Bell ni oía campanas, ni sabía de dónde
venía el ruido. Y no podía estar más equi-
vocado: en la reunión del 1 de julio de
1858, la última del año académico, se ha-
bía presentado la revolucionaria idea de
la evolución de les especies, propuesta por
Darwin y Wallace, y, como consecuencia,
Darwin aceleró la redacción del libro que
estaba preparando desde hacía muchos
años. Finalmente salió publicado el 24 de
noviembre de 1859 con el título Sobre el
origen de las especies por medio de la selec-
ción natural, o la preservación de las razas
favorecidas en la lucha por la vida (Lon-
dres: John Murray). La publicación del
revolucionario libro de Darwin fue un éxi-
to repentino, y la edición entera se ven-
dió el mismo día de su publicación. La
gente esperaba ansiosa el libro, y poco
después muchas disciplinas y pensadores
diferentes (de la biología a la economía,
de historiadores a anarquistas) se «impreg-
naban» de la peligrosa idea de Darwin.
Pero todo ello había empezado 17 meses
antes, durante los diez días frenéticos an-
teriores al 1 de julio de 1858. Esos diez
días fueron muy agitados para Darwin,
Lyell y Hooker, durante los cuales escri-
bieron y prepararon diversas cartas y re-
súmenes. Pero, fuera de ellos y de sus fa-
miliares y amigos más próximos, esos diez
días realmente no estremecieron (todavía)
al mundo. #
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